
La Biblia afirma que el hombre y
la mujer fueron creados el uno para
el otro: “Por eso dejará el hombre a su
padre y a su madre y se unirá a su
mujer, y se harán una sola carne” (Gé-
nesis 2, 18-25). De este modo, Dios ins-
tituyó el matrimonio en el paraíso.

Jesús ratificó esta enseñanza y
elevó el matrimonio cristiano a la dig-
nidad de Sacramento. San Pablo en-
seña que el matrimonio cristiano es
“signo” de la alianza, llena de amor y
de fidelidad, entre Cristo y la Iglesia y
lo llama “sacramento grande” (Efesios
5, 25-27).

Los esposos cristianos están lla-
mados a santificarse en la vida fami-
liar, mediante el amor mutuo, la fi-
delidad, la fecundidad y la educación
de los hijos.

Dios es el creador del matrimo-
nio: Dios creó al hombre y la mujer
en matrimonio “uno e indisoluble”.
Que sea, “uno” con “una” y para siem-
pre. Sin embargo, sabemos bien que
por el pecado original se degrada la
unidad y la indisolubilidad.

Cuando Cristo se encarna y se
hace uno de nosotros y eleva el ma-
trimonio a la dignidad de sacramen-
to, lo restablece en su “unidad” e “in-
disolubilidad”. Cuando decimos esto
afirmamos, además, no sólo que el
matrimonio cristiano es “signo” de la
unión entre Cristo y la Iglesia, sino
que entre bautizados sólo cabe el ma-
trimonio-sacramento. Es decir, entre
católicos el único matrimonio válido
es cuando es un sacramento; es muy
importante resaltar esto, pues cual-
quier unión sin la bendición del sa-
cramento es moralmente incorrecta,
pues no cumple el deseo explícito del
creador.

Ahora bien, el sa-
cramento del matri-
monio bendice a la
pareja y la santifica. La
gracia del sacramento del matrimo-
nio, que se recibe libremente, exige
a su vez correspondencia. Es una co-
rrespondencia de amor con exigencias
morales entre los esposos, de los pa-
dres a los hijos y de los hijos a los pa-
dre.

Finalmente hemos de observar
que el matrimonio, por ser parte del
plan creador de Dios, es un vínculo
regulado por la misma ley natural. Hay
unas “reglas del juego” que se deben
de respetar en razón, además, de la
misma felicidad de la pareja, como
podría ser: la fidelidad, la indisolubili-
dad, el respeto y el amor mutuo, la
apertura a los hijos (quienes deben
prolongar el amor de los esposos y que,
juntos, satisfacen la necesidad de con-
vivencia que exige la condición social
del ser humano), el sustento digno, la
alegría y acompañamiento en las
aflicciones, etc.

Como plan creador de Dios el
matrimonio corresponde a la vocación
de los cristianos en cuanto cónyuges
sólo si, precisamente, se realiza y se
refleja en él el amor de Dios y se vi-
ven estas "reglas del juego". Dicho de
otra manera, manifiesta, en cierto
sentido, que el matrimonio, en su
esencia más profunda, "emerge del
misterio" del amor eterno de Dios al
hombre y a la humanidad.
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Dios es el creador del matrimonioEsta era una familia de
seis hijos. El padre la man-
tenía unida por medio del
amor y la comprensión,
pero de un día para otro el
papá faltó.

Con la grande pena que tenían to-
dos, dejaron que uno de los hijos arre-
glara los papeles del testamento y de-
más. Sin que se dieran cuenta este
muchacho se apoderó de los negocios
del señor, y no le importó dejar a la
mamá sin nada.

La familia no entiende a este her-
mano, y desde entonces ve con tris-
teza cómo su vida es totalmente va-
cía e incomprendida por los demás,
pues lo único que lo mueve es el di-
nero y la ambición de ser muy rico.
Para él cada peso es un peso, y se las
ingenia para averiguar la manera de
correr a sus trabajadores sin liquida-
ción alguna.

Su mamá se ha acercado a él para
decirle que su alma está vacía, y que
está ciego de los dones que Dios le ha
dado; que se está quedando solo, pues
la gran inteligencia que tiene la usa
en contra de los demás.

Dios nos da las habilidades para
ayudar y ver por el bien de los otros,
no para cegarnos creyendo que sólo
nosotros importamos y que el mundo
es el que está mal.

En una reflexión familiar la mamá
le dijo a los demás hermanos que los
verdaderos ciegos son los que no en-
cuentran la paz, porque ese afán de
almacenar y almacenar dinero pese
a quien le pese no es más que el va-
cío que se tiene en el alma, y que no
se llenará hasta que se dé cuenta que
ése no es el camino, hasta que abra
los ojos dejando la ceguera que se ha
provocado y encuentre el camino de
Dios amando a los demás, y entregán-
dose, ayudando a salir adelante a
quien más lo necesita, aportando su
granito de arena para que todos los
que colaboran con él tengan un me-
jor nivel de vida.

La señora Corona pidió a sus hijos
ayudar a su hermano a reflexionar
cómo debemos ser con los demás, y
por lo tanto, con nuestra familia, y a
ver que esto depende de nosotros. Si
entendemos que nuestro hermano
está ciego, ayudémoslo como ayuda-
ríamos a un ciego a cruzar la calle y
sigamos el ejemplo de Jesús, que nos
enseña a amarlos y a ayudarlos.

La familia Corona

    EN EL TRIBUNAL
Señor Esteves lo condeno a
20 años de cárcel - Dice el

juez dirigiéndose a un anciano de 80
años.
- Se lo agradezco Señor, yo no pensa-
ba vivir tanto tiempo.

PELIGROSOS
Es de noche. El autobús desciende a
velocidades espantosas. Los pasajeros
le dicen al ayudante
- "Por favor dígale al chofer que ma-
neje más despacio".
Y el ayudante contesta:
- "¡Uf!, si yo despierto a ese cho-
fer, me mata".

Educar a los demás,
es enseñarlos a obrar
sin necesidad de nosotros.

Las dificultades aplastan
sin compasión a quienes
se encuentran sin entusiasmo.

Tuyo soy, para Ti  nací,
¿qué quieres Jesús de mí?



Un hombre se muere y mientras su alma
sube al cielo ve pasar una nube en la que se
celebra un magnífico banquete, con los mejo-
res vinos y cavas, puros, licores de todo tipo,
amenizado por una gran orquesta y un con-
junto de hermosas bailarinas. Sobre aquella
escena hay un gran cartel luminoso que dice:
«Disfruta eternamente de los mejores place-
res. ¡Ven con nosotros al infierno!. -Poco des-
pués llega al Paraíso y lo recibe san Pedro,
que consulta su registro:

-Hum..., se ve que te gustaba bastante la
buena vida -dice-, aunque has sido un buen
hombre y te dejaré pasar.

-Gracias, san Pedro -responde el hombre
pero si no le importa, yo prefiero ir al infier-
no. -Allá tú... -suspira san Pedro.

El hombre baja corriendo al infierno, y
apenas llega lo cogen dos demonios y lo
echan a una hoguera, mientras otros dos lo
pinchan con sus tridentes. Desesperado, pide
hablar con el Diablo jefe.

-¡Debe de haber un error! -protes-
ta-. Me han metido en el fuego, me tor-
turan, es insoportable... -¿Qué espera-
bas? -le dice Satanás-. Esto es el infierno.

-Pero es que yo vi pasar una nube...
-¡Ah, sí... ! Otro imbécil que ha mordido el

anzuelo de la propaganda.
* * * * *

     El demonio siempre ofrece mucho
por poco: «seréis como dioses»...

Ya sabemos el resultado. Y seguimos
haciéndole caso: «mordiendo la manzana».
Seguimos fiándonos de sus promesas.

Dios lo pide todo y promete mucho. El
demonio pide poco, en principio, y prome-
te mucho. Por eso nos dejamos engañar
tan tonta y fácilmente.

Ida y vuelta
Una señora llega a la esta-

ción del ferrocarril, se dirige a
la ventanilla donde expenden los billetes y,
acelerada, dice al funcionario:

-Deme rápido un billete de ida y vuelta -
¿Para dónde, señora? -pregunta el emplea-
do. Y la mujer replica airada:

-Para aquí otra vez. ¿Para dónde va a ser?

                   * * * * *
     Está claro a dónde quiere volver. Lo

que no se ve claro es a dónde quiere ir.
Y eso ocurre a mucha gente: no saben

a dónde van. Y, a lo peor, no quieren ir a
ninguna parte. ¡Cuántos se pasan la vida
girando alrededor de sí mismos!

Si uno no tiene claro a dónde quiere ir,
su caminar -su vida- carece de sentido.

La propaganda

Esto de aquí es un continuo
acabarse: aún no empieza el
placer y ya se termina.
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 Me tocó luchar muchísimo
para lograr que Dios me diera al
primero de mis dos hijos, y des-
pués de 4 años pude lograrlo sin-
tiéndome la mujer más feliz del
mundo. Cuando mi hijo tenía 2
años recién cumplidos, decidí
realizarme una cirugía oftálmi-
ca para dejar de usar lentes de
contacto; nunca imaginé que el
corte que realizó la cirujana oca-
sionaría una hemorragia ex-
pulsiva que terminó con mi ojo y
casi con mi vida. Me hundí en
una depresión por meses; casi
me cuesta mi familia; mi ojo que-
dó impresionantemente destrui-
do, sentía vergüenza ver a mi
hijo, esposo y a los padres de fa-
milia de la Estancia Infantil don-
de laboro, ellos no me habían co-
nocido así, ¡qué vergüenza! ¡Tal
vez podría asustar a los Bebés!

Me volví contra Dios; le pre-
gunté miles de veces el porqué,
para qué me había dado un hijo
que jamás estaría orgulloso de su
mamá. En el Kinder se burlarían
de él, pues su mamá tenía un ojo
azul y otro negro. Cambié mucho,
sentía rencor con la vida, con
todo y con todos; me costó mu-
chísimo luchar para sobrevivir y
salir adelante.

Una noche, a los 2 meses de
sucedido, mi hijo tuvo un grave
accidente en su ojo derecho (el
mismo ojo en el que yo sufrí el
accidente); se encajó un palo para
piñata, brincó de la cama y cayó
con toda su fuerza sobre el palo y
en su ojito; esa noche fue un
caos total, localicé a mi actual
médico tratante (excelente mé-
dico) a las 10:00 p.m. y después
de un minucioso chequeo, me
dio la triste noticia de que tenía
que operarlo ya que su córnea
había sufrido un grave daño.

Me citó una semana después
mientras le recetó medicamen-
to para el dolor.

Durante la semana
sentí que definitivamente Dios se
había olvidado de mí, pero un día me
armé de valor y con el corazón en la
mano le pedí que me escuchara, que
era importante lo que le diría; cerré
mis ojos y le dije: "Señor mío, te pido,
te suplico, te imploro que tomes el ojo
que me queda, te lo ofrezco Señor, ce-
rraré mis ojos y al abrirlos déjame cie-
ga, toma el único ojo que me queda,
pero sana a mi hijo. Contaré hasta 3 y
Tú que todo lo puedes, ¡hazlo!" Y así lo
hice; 1, 2, 3 ¡y nada! Yo seguía viendo.

Mi fe se fue al suelo nuevamen-
te; al pasar la semana acudimos a la
cita con el médico y al revisar él a mi
niño de nuevo, no sabía cuál ojo ha-
bía sido el dañado, ya que ninguno
tenía rastro de nada... ¡Ese fue mi
Padre Celestial!

Comprendí que Dios sí me había
tomado la palabra pero anticipada-
mente y este ojo que me dejó fue para
poder ver a mis hijos crecer.

Sé que Dios Nuestro Señor es in-
condicional y no necesita intercam-
biar algo para darnos otro algo, pero
comprenderlo de esta manera me
ayudó a sanar mi corazón.

Más tarde sin esperarlo, nació mi
hija Estefanía. ¿Qué más le puedo pe-
dir a la vida? Recientemente he pa-
sado por otro momento muy duro de
mi vida, me he sometido a una nue-
va cirugía oftálmica (con duración de
3 horas y media), para extraer mi ór-
gano ocular e implantar una prótesis;
no es fácil hacerse a la idea de traer
un "plástico" con un ojo dibujado. He
estado preparándome psicológicamen-
te para esto, es muy difícil aceptar
estas cosas de la vida, pero en fin, Dios
sabe el porqué de ellas; deseo expre-
sar que me siento plenamente agra-
decida con Él por darme toda la Fe y
Confianza en su amor que es eterno
y de su piedad y misericordia divina e
infinita.

Bondad

El perdón es una expresión
de amor No significa que estés de
acuerdo con lo que pasó, ni que lo
apruebes, ni que lo vas a olvidar. Per-
donar no significa dejar de darle im-
portancia a lo que sucedió, ni darle la
razón a alguien que te lastimó. Sim-
plemente significa dejar de lado aque-
llos pensamientos negativos que apa-
recen acerca de alguien o algo que
nos causó dolor. Dejando las cosas
como están y continuando tu vida.
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